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DE TODA CONEORMIDAD. 


— — 


STROS asíduos lectores han visto más de una vez en estas páginas la 
protesta que arrancan á nuestra alma esos pseudo espiritistas, que, con 
descoco inaudito, se presentan donde quiera, y con sus hechos risibles y 
sus teorías bufas, le cuelgan un sambenito á nuestro credo y le hacen 
aparecer como el engendro más híbrido de la razón perturbada-y del fanatismo 
ciego. 

Xi hoy, ni ayer, ni en lo futuro, veremos indiferentes esa ostentación nefasta 
de cuatro desventurados que caminan, posible es que sin saberlo, hacia un abis- 
mo sin fondo de aberraciones morales, científicas y filosóficas, torpemente arre- 
bujados con Ja enseña que enarboló Allan Kardec y que nosotros amamos, res- 
petamos y aclamamos hace ya veintiseis años. No se nos Puede exigir que 
enmudezca nuestra lengua, que se quiebre nuestra Pluma, que nos encojamos 
de hombros ante tal caricatura: como no puede exigirse del hijo que ama á su 
madre, que vea con sangre fría cómo es objeto de befa. El hijo protestará, lle- 
gará acaso á indignarse, y tal vez rebase el límite que aconseja la prudencia, 
por mantener el respeto que él cree que se merece la que le dió su vida; y nos- 
otros, semejantes á ese hijo, nos portaremos como él, primero que tolerar que 
se mancille 4 la madre que vivifica nuestra alma, que nos enseña á sentir, com- 
prender y ambicionar la posesión de lo bueno, lo bello y lo verdadero. 

Esto dicho, que es la expresión genuina de nuestro modo de ser, inútil es 
agregar, que, respondiendo al llamamiento de la Revista de Estudios Psicológi- 
cos correspondiente á Febrero, estampamos el conforme y suscribimos las fra- 
ses del artículo «Protestamos>, y las de su corolario <Ayes del alma » 


LA REDACCIÓN 


RFT 


FRAG GMENTOS 


EL SACRIFICIO 


XI 


Papel del sacrificio en las edades subyersivas 
t 


Y L sacrificio es toda la sabiduría humana en las épocas expiatorias y sub- 
versivas, porque facilita el pago de deudas de la preexistencia; enseña á 
Y + desprendernos de las seducciones de la animalidad; quebranta el orgullo 
y el egoismo, pecados originales; eleva desde el salvagismo á estados su- 
periores; y purifica é ilumina, sobreponiendo razón y sentimiento, á la materia. 
Dando valent:a en la prueba ó la misión, el dolor es una revelación de.la ver- 
dad, una gran palanca de movimiento progresivo. Á los desvelos, torturas, pri- 
vaciones, sufrimientos, esfuerzos y martirios soportados por las generaciones 
pasadas, debemos hoy nosotros los bienes que poseemos. Sin quebrantos y mil 
fatigas, no hay navegantes atrevidos; ni exploradores de comarcas; ni sabios 
que descubran inventos; ni filósofos que hallen verdades nuevas; ni cultivado- 
res que emigren, 6 conquisten por el trabajo, territorios cuajados de malezas, 
pantanos infectos, arenas 6 alimañas; ni artistas que representen lo bello; ni 
otros que resuelvan problemas; ú otros que funden escuelas, perfeccionen le- 
yes, establezcan hospitales ó asociaciones mejores. El sacrificio así considera- 
do es la parte heróica y sublime del trabajo, la caridad, el saber, la sociología, 
el progreso, la libertad, la perfección mora! relativa, la lucha racional y eles- 
fucrzo humano, que se eleva sobre sí mismo. 

Si todo esto puede universalizarse, el sacrificio rácional también, puesto que 
es la cúspide á que alcanza el heroismo. 

El sacrificio es todo el cristianismo moral, la roca firme que desafía los hu- 
racanes, el tiempo, la ciencia, los progresos. Como faro enhiesto vé pasar ante 
sí todas las utopias filosóficas y sociales, como flores de un día que brillan y 
caen deshojadas y en el olvido, mientras él se mantiene como luz perpétua pa- 
ra que lleguemos à puerto seguro. 


¿Por qué la superioridad del sacrificio? 


Consiste en que los reformadores padecen errores é ilusiones. Ven solo las 
causas del mal en las formas religiosas, sociales y políticas, é ignoran que su 
raiz está en nosotros mismos, en nuestros defectos y limitaciones. 
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Olvidan las etapas necesarias de progreso, la evolución lenta. Creen que el 
progreso social viene hecho de una pieza, y que todos ingresan en él á la vez, 
cuando precisamente es deb; a Cooperación: colectiva, y cada uno se des- 
poja de sus imperfecciones cuando estudia, trabaja con las dificultades y hace 
esfuerzos de mejoramiento efectivo, sin que impliquen nada los nombres « 
tos privados y públicos. 

Se ignora que la ayuda mútua es hoy independiente de distancias y lugares. 
El telégrafo, los caminos de hierro, el cambio extenso, la Prensa y demás pro- 
gresos, hacen del mundo social una gran ciudad, sin que sean precisos los con- 
tactos de los cuerpos, ni las ligas afiliadas, que todas tienen la manía de procu- 
rarse el dominio de todos á costa de dejarlos fuera de combate. 

Toda armonía ideal, aun realizada, no es una fórmula cerrada, sin que la 
acción colectiva y el porvenir tengan ya nada que añadir ó perfeccionar. Todo 
es relativo y de transición en sus formas, y todos los sistemas son falsos en 
mucho ó en algo; siendo preciso contrastarles por la crítica y los atributos de 
Dios; y antes de tratar de darles aplicación extensa con los intereses de todos, 
es preciso que su bondad esté probada experimentalmente por sus adeptos, 
que tanto creen que sus concepciones han de hacer la dicha del género huma. 
no. ¿Qué cosa más lógica que empezar por hacerse dichosos á sí mismos ante 
todo? Asi es que la ciencia solo puede asimilarse las verdades sólidas del domi- 
nio de la utopia, y el Estado debe garantir todas las autonomias personales ó 
corporativas, pero siendo neutral á todas ellas. 

Mientras el sacrificio no dá ruído ninguno y se elabora en el silencio y en 
toda legalidad constituída, los sistemas contrarios suelen perturbar á la masa 
social con sus errores. 


in ac- 


(Se continuará.) 


COMPROBACIÓN DE LAS VERDADES FUNDAMENTALES 


DEL ESPIRITISMO 


I 


EXISTENCIA DE DIOS 


(Continuación) 


»Entre el Dios de Descartes y el mundo no hay relación sustancial. El mun- 
do no es más que el producto de la voluntad divina, y tan absoluta é ilimitada 
es ésta, que las verdades fundamentales del orden intelectual y moral son sim- 


56 = 
ples creaciones suyas y de ella reciben todo su valor. Los séres todos carecen 
igualmente de verdadera sustancialidad, hasta tal punto que no podrian subsis- 
tir ni un solo momento, sin el constante auxilio de Dios, que por su voluntad 
los conserva, y por decirlo así, continuamente los crea. De suerte que la sub- 
sistencia de los séres finitos, el valor real del conocimiento humano, las leyes 
del mundo moral, toda la realidad en suma, son simples productos de la volun- 
tad divina y no tienen otro fundamento ni garantía de su existencia que la 
firmeza y constancia de dicha voluntad. 

Esta doctrina es, por una parte, un verdadero dualismo, y encierra, por.otra, 
los gérmenes de un panteismo que no tardó mucho en desarrollar Espinosa. 
No habiendo, con efecto, relación sustancial entre Dios y el mundo, hay nece- 
sariamente profunda y radical separación entre ambos séres. Dios es puramen- 
te transcendental y el mundo no está contenido en éi ni él es inmanente en el 
mundo. Son, pues, Dios y el mundo dos séres distintos; y en tal caso, Dios no 
puede ser el Ens realissimum, el infinito, porque fuera de él existe otra reali- 
dad, que forzosamente lo limita. Consecuencia necesaria de concebir á Dios 
como personal, inteligente y libre; pues la personalidad, la inteligencia y la 
libertad suponen indefectiblemente un sujeto y un objeto, que se limitan entre 
sí. Si Dios es un espíritu personal, inteligente y libre, el mundo es extraño á su 
sustancia, se coloca enfrente de él como objeto y lo convierte en sujeto, y 
desde este momento Dios deja de ser el Bus realissimum, el infinito, para con- 
vertirse en un ser particular, aunque supremo. Dios ya no es el todo, porque 
hay en la realidad algo que no es él; ya no es el ser, porque existe otro ser 
que se llama mundo; y cabe, por tanto, que el pensamiento humano se pregunte 
si sobre esta distinción de séres no será concebible una superior unidad, que 
será el verdadero Dios. 

La cuestión no se resuelve con decir que el mundo es 4 Dios lo que la obra 
al obrero. La obra, aunque procedente del obrero, una vez producida, posee 
una naturaleza propia y constituye una realidad distinta del que la hizo, que 
impide que éste sea toda la realidad, pues no se puede decir que el obrero es 
también la obra. El dualismo vicia todas estas concepciones, rompe la unidad 
del sér y destruye necesariamente la idea de Dios como infinito y absoluto. 

Acaso Descartes lo comprendió así, y por eso procuró despojar de toda 
sustancialidad á los séres creados. Su idea de la creación contínua responde á 
este propósito, como también su doctrina de que no hay verdades ni princi- 
pios necesarios por sí mismos, sino por obra de. la voluntad divina. Sostuvo 
además que por sustancia debe entenderse lo que es capaz de subsistir por sí 
mismo, y que, po- consiguiente, el nombre de sustancia no puede aplicarse de 
igual modo á Dios y á las criaturas, con lo cual en realidad limitaba el concep- 
to de sustancia á Dios, único ser que por sí mismo puede subsistir. 

Hay aquí una, ción panteista, que pugna de todo en todo con el dua- 
lismo que len del sistema de Descartes, Si la sustancia es lo que 
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subsiste por si, no hay más sustancia que la divina; y 4 la verdad, no puede 
aplicarse este nombre á séres que para subsistir necesitan ser creados conti- 
nuamente. No hay, pues, más sér ni sustancia que Dios; ni siquiera son séres 
el espíritu y el cuerpo, porque, reduciéndose toda la esencia de ambos al pen- 
samiento y á la extensión, no son en rigor otra cosa que propiedades sustan- 
tivadas cuyos supuestos sujetos muy bien pueden suprimirse. Una sustancia 
única de la cual son modos universales el pensamiento y la extensión; tal es la 
teoría que sin esfuerzo alguno se deduce de la doctrina cartesiana. Espinosa 
hizo esta deducción con perfecta lógica, por más que lo nieguen los discípulos 
de Descartes, Malebranche, por su parte, con lógica no menos rigurosa, dedujo 
del dualismo espiritualista de Descartes, de la creación contínua y del absolu- 
tismo de la voluntad divina, su célebre teoría de la visión en Dios, su afirma- 
ción de que Dios es el autor inmediato y directo de todos los movimien- 
tos del espíritu y de la materiz, su idea de que Dios es la única causa y la 
sustancia única, y su doctrina de que el sér y la idea están necesaria y cons- 
tantemente unido: panteismo con formas matemáticas en Espinosa, con 
carácter místico é idealista en Malebranche, es, por singular conjunto de cir- 
cunstancias, la consecuencia inevitable del sistema cartesiano. Los extremos 
se tocan, y el dualismo de Descartes debía producir cl panteismo de Malc- 
branche y Espinosa. 

Supremo esfuerzo para llegar al conocimiento de lo divino, la teología de 
Descartes no ha sido superada; pero ha mostrado con plena evidencia la impo- 
sibilidad de que la razón humana alcance conocimiento semejante. Obligada á 
optar entre un Dios inmanente é impersonal, que no satisface al sentimiento 
religioso, ó un Dios personal é inteligente, separado del mundo, que encierra 
en su concepto una irresoluble contradicción, la conciencia humana tiene que 
renunciar á encontrar a Dios por medio de la ciencia. Dios es lo incognoscible, 
que se impone á la conciencia, pero se oculta en impenetrables oscuridades. 
Negación de todo conocimiento, y á la vez supuesto necesario del conocimien- 
to mismo, lo incognoscible se manifiesta como límite de la ciencia, por ella 
adivinado, más nunca comprendido. El campo que la ciencia explora está ro- 
deado por densísimas tinieblas en las cuales se oculta, por desdicha, la solu- 
ción de todos los grandes problemas que al hombre interesan. Allí, cual en 
confuso caos, yacen envueltas las causas primeras y la esencia de las cosas; allí 
los orígenes de toda existencia; allí los fundamentos de todo conocimiento; 
allí las misteriosas realidades que tras la apariencia fugitiva de los fenómenos 
se ocultan; allí la suprema fuerza que el espíritu humano adora bajo el nombre 
de Dios. La razón camina á oscuras por tales regiones; la fe, iluminada por las 
luminosas adivinaciones del sentimiento, las descubre y explora, y donde la 
débil razón solo ve tinieblas, halla luz resplandeciente que alumbra la concien- 
cia con maravillosos y sublimes fulgores. 

Si Descartes lo hubiera comprendido así: si aplicando los admirables princi- 


SS 
pios de su método á la crítica de la inteligencia humana, hubiera trazado los 
límites de ésta y abierto abismo insondable entre la razón y la fe, la ciencia 
Positiva habría nacido con él. Pero no lo hizo; impidiólo su siglo, aún no prepa- 
rado para la crítica; impidiólo también su propio genio, harto dado á la espe- 
culación matemática para no lanzarse por la senda del idealismo; y el resultado 
de su obra fué una teología contradictoria é incomprensible, destinada á caer 
bajo los golpes de la crítica kantiana, que, al reducirla á polvo, hizo imposible 
Para siempre la reaparición de esc fantasma que se llama teología racional. En 
vano Schelling y Hegel intentaron reproducirlo bajo nuevas formas. La con- 
ciencia humana sabe ya que la razón no puede traspasar los límites infranquea- 
bles de la experiencia, que la época de la metafísica teológica ha pasado para 
no volver, y que el sentimiento religioso, libre de todo intelectualismo, solo ele- 
vará altares en lo porvenir al Dios desconocido». (1) 

El Espiritismo—doctrina Progresiva que se complace en consagrar y asimi- 
larse cuantas verdades halla, lo mismo en religiones que en ciencias y en filo- 
sofía—no puede desconocer ni rechazar las contenidas en esa elocuentísima 
lección de filosofía del sabio profesor de la Central de Madrid, que de transcri- 
bir acabamos. 

(Continuará.) 
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PEccrón CIENTÍFICA 


CONCIERTOS SIDERALES 


III. 
Planetas telescópicos.—Su número 
Urano.—Neptuno. 


á éstos.— Densidad del espaci 


situación que ocupan en el espacio.—Vesta.—-Palas, 
Datos más importantes relativos 
—Cómo conoceremos á Dios? —El alma. 


“tha poco atin que el sistema solar, que solamente contaba con siete planetas, 

se enriqueció con ciento treinta y uno de éstos de una pequeñez extrema, 
“A ‘si exceptuamos á Urano y Neptuno, que, como en otra ocasión dijimos, 
son más grandes que la Tierra. 


(©) Obras filosóficas de Descartes, vertidas al castellano y precedidas de una Introducción 
per D. Manuel de la Revilla, Catedrático de la Universidad Central, 

Colección de filósofos moderno: —Biblioteca-Perojo. 

(Introducción, págs. LXIV á LXXVIN inclusive.) 
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Todos estos astros hállanse situados entre Marte y Jupiter, 4 una distancia 
del Sol nada menos que de cien millones de leguas, y ocupando un espacio de 
cincuenta millones de éstas. 

El volumen de Vesta, el más brillante de estos planetas, es treinta y un mil 
veces menor que el de la Tierra, que es también dieciseis veces más grande 
que el de Palas, cuyo diámetro nꝛide no más que doscientas cuarenta y seis 
leguas. 

El mundo solar de los antiguos comprendía solo hasta el rico y privilegiado 
planeta Saturno; pero en 13 de Marzo de 1783, y entre las diez y once horas 
de la tarde, fué descubierto Urano por el ilustre astrónomo William Herschel. 
Este astro, cuyo byillo puede compararse al de una estrella de sexta magnitud, 
«se encuentra á una distancia del Sol de setecientos treinta y dos millones sete- 
cientas cincuenta y dos mil cuatrocientas leguas. 

Urano efectúa su revolución sobre el plano de su órbita, próximamente en. 
ochenta y cuatro de nuestros años. Su diámetro es de trece mil setecientas le- 
guas, y su dimensión esferoidal es setentá y cuatro veces y media más volu- 
minosa que la de nuestro planeta. 

La enorme distancia á que Urano se encuentra de nosotros, que por cierto 
recibe la friolera de tresciet.tas setenta veces más luz que nuestro mundo, no 
ha permitido hasta ahora conocer la configuración geográfica de su superficie. 

La inclinación de este astro sobre el plano de su órbita es de unos sesenta 
y nueve grados, y sus estaciones, en extremo variadas, son de una duración 
equivalente á veintiun años de los nuestros. 

Urano, cuya habitabilidad, así como también la de sus ocho bellos satélites, 
nos es permitido hoy afirmarla sin duda de género alguno, hállase rodeado de 
una atmósfera que observaciones repetidas han hecho adquirir el convencimien- 
to de que es enteramente igual 4 la de la Tierra. 

Sigue á éste Neptuno, cuyo descubrimiento fué debido al célebre astrónomo 
alemán Galle, el día 23 de Septiembre de 1846. Este mundo, rica joya del 
universo, está á una distancia del Sol de un trillén ciento cuarenta y siete mi- 
llones de leguas, y emplea en describir su órbita, que tiene una extensión de 
siete millones de leguas, nada menos que ciento sesenta y cinco años; por lo 
cual tenemos que hasta el presente, poco más de una décima cuarta parte habrá 
recorrido de «lla. $ 

El diámetro de Neptuno es de catorce mil leguas, ó lo que es lo mismo, cua- 
tro veces más grande que el de la Tierra. 

Como sus demás hermanos del universo, este planeta cuenta con una atmós- 
fera en un todo apropiada para la vida, y con unas estaciones de una duración 
de cuarenta años. 

Hallándose toda la materia del Sol y de los planetas uniformemente repar- 
tida en la esfera que se extiende junto á Neptuno, puede suponerse, por tanto, 
muy homogénea la densidad del espacio; así, pues, no será más de una media 
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trillonésima parte de la densidad del agua, es decir, que el hidrógeno, el más 
lijero de los gases conocidos, será aún cuatrocientos millones de veces más 
pesado. 


¡Oh! si quereis por ventura conocer á Dios en todo su poder, magnificencia 
y magestad, no, no lo contempleis en el templo de los sacerdocios de sas pasa- 
das y actuales sociedades; no, no le admireis tampoco por la descripción que 
el mejor de los miembros de las religiones positivas de él pueda haceros: diri- 
gid vuestras miradas hacia la inmensidad de ese espacio que denominamos 
cielo, contemplad siquiera por cortos instantes con los ojos del entendimiento 
esc incomensurable número de mundos que le pueblan, mundos no ciertamen- 
te como el nuestro, porque la mayor parte le superan; vedles recorrer 4 cada 
uno su camino sin temor á choques ni peligro alguno, observar también las 
sabias leyes que los rigen, las grandes fuerzas que los sostienen y animan, y 
entonces, al propio tiempo que tendreis un conocimiento verdadero y exacto 
del Hacedor de maravillas tantas, conocereis también que nada aquí perece, 
que el alma es inmortal. 
A. Benisia. 
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Tres personalidades, vigorosas las tres y las tres animadas del mismo vehe- 
mente deseo de encontrar la verdad hacia la que caminan sin preocupaciones 
de sectario ni prejuicio de escuela, destácanse en el libro: la del autor, la del 
traductor y la del prologista. 

Si hubiéramos de condensar nuestro humilde juicio en pocas palabras, di- 
ríamos que son tres espiritistas como quisiéramos nosotros serlo y que con 

«nosotros lo fuesen todos cuantos se ufanan con tan hermoso dictado en la ge- 
neración actual. 

Porque—triste es confesarlo - muchos de los titulados Centros espiritistas, 
son todo menos lo que deberian ser: centros de estudios serios, detenidos, pro- 
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fundos, con la vigilancia más severa para descubrir yd lijera 
sombra de fraude en el fenómeno, el más pequeño asomo de superstición en 
la creencia. Con honrosisimas excepciones, en los dos tercios de nuestras co- 
lectividades, basta que cualquiera de los reunidos haga correr un lap sobre 
el papel, para que los renglones que vaya trazando sean admitidos como en- 
señanzas de los espíritus; basta que cualquiera cierre los ojos, dé á su sem- 
blante cierto aspecto mistico y empiece á disertar sobre el mundo espirita y 
sus relaciones con el nuestro, para ser reputado sonámbulo: y jay! del que se 
meta en dudar de la habilidad mecánica del uno. ni de la clarividencia 6 lu- 
cidez del otro, ni mucho ménos á d los dictados de sus Espíritus! Poy 
que ¿y la buena fe? ¿vamos nosotros á aquilatar las enseñanzas de Jos inv 
bles? ¿no debemos aceptar humildemente y con reconocimiento profundo su 
doctrina? 

Vamos por partes: no hay que confandir la buena fe con la fe ciega; la pri- 
mera no excluye la observación atenta, serena & imparcial, y, si de'ella se 
hallan verdaderamente animados, los médiums serán los primeros en reclamar 
las más prolijas y minuciosas precauciones para evitar los fraudes. La segun- 
da conduce derechamente al fanatismo, cuyas tristes consecuencias estamos 
tocando casi å diario. 

Ciertamente que somos muy poco para depurar el valor filosófico, científico 
y hasta literario de las sublimes enseñanzas que nos dan los Espiritus supe- 
riores; pero aparte de que podemos distinguir lo que es obra del médium de 
lo que no lo es, porque el médium al fin y al cabo respira el mismo ambiente 
y alcanza poco más ó ménos el mismo nivel intelectual que nosotros; los mis- 
mos Invisibles son los primeros que dicen y repiten: «No admitais nada que 
pugne con vuestra razón. Para satisfacer vuestras dudas aqui estamos nos- 
otros, No creais á todos los Espiritus. Acordaos que por el fruto se conoce el 
arbol » 

Además, la humildad sencilla y el profundo reconocimiento con que debe- 
mos recibir Jas enseñanzas de los buenos, y hasta ia tierna benevolencia que 
hacia los Espíritus atrasados que en ocasiones se comunican debemos sentir, 
no excluyen la independencia de criterio y la imparcialidad de juicio y la 
franqueza necesarias para llamar por sus nombres propios y peculiares al 
sofisma, á la alucinación y al error, de cualquier clase que sean y doquiera 
se les perciba 6 note. 

Por esto, libros como el de D. Alberto de Rochas, son, á juicio nuestro, de 
inapreciable valía. El dia que el espíritu que le an‘ma sea el que anime å todo 
grupo familiar y centro espiritista, los espiriteros de todas clases habrán 
desaparecido; desvanecióndose, como se desvanecen con las postreras som- 
bras de la noche las quimeras de tormentosa pesadilla. 

No nos detendremos à hacer resaltar la admirable manera con que en su 
primera parte se estudian las facultades medianimicas de la Eusapia Paladi- 
no, ni la maestría con que se condensan en la segunda parte experiencias 
llevadas 4 cabo por ilustres sabios. con mediums como Dunglas, Home, Enri- 
que Slade y otros varios. Para comprenderlas en toda su trascendencia hay 
que leer el libro por lo menos un par de veces. Quizás á algunos parézcales 


Zip. 


árida su lectura, pero ¿es amena acaso la de un tratado de física 6 de mecä- 
nica? Pues algo análogo viene á ser la Exteriorización de la motilidad (relato 
de experiencias, desde las primeras hasta la última página) aunque con dis- 
tinto objetivo y fines. 

Oigamos al autor en el Prefacio: 

«En estas experiencias me he limitado más 4 demostrar las suspicacias de 
que han sido objeto, de qué manera se llega 4 imitarlas, qué clase de circuns- 
tancias pueden hacer presumir injustamente que existe fraude, y de cuántas 
maneras han sido comprobadas, que no circunscribirme 4 presentar los hechos 
haciendo resaltar su encadenamiento.» 

El tema de la obra condensado en las anteriores palabras, es de suma im- 
portancia para el Espiritismo verdaderamente científico. Y cuantos lean Es- 
teriorización de la metilidad, habrán de convenir que es una obra séria, ra. 
zonada, exenta de toda clase de prejuicios, como debe ser toda la que aspire 
al hermoso dictado de científica. 

Entre los numerosos documentos—notables todos—que contiene, el que más 
ha llamado nuestra atención ha sido uno inédito titulado: La cuestión dez 
fraude en las experiencias cor Eusapia Paladino, por J. Ochorowicz. Es un 
trabajo concienzudo que quisiéramos se aprendiesen de memoria todos y cada 
uno de los que asisten 4 sesiones espiritistas. 

De él entresacamos estos fragmentos que. aunque amargan, encierran una 
verdad como un templo: 

«No debe olvidarse, que hasta estos momentos no hemos tenido médiums 
educados 6 dirigidos de un mode científico por personas competentes y de re- 
conocida probidad. Todos los médiums se han desarrollado en los círculos es- 
piritistas más ó ménos crédulos, y los procedimientos de observación emplea- 
dos en aquellas asambleas, nose han acreditado por su severidad. 

No tiene nada de extraño que la mediumnidad de orden inferior, es decir, 
el fraude inconsciente, domine en el repertorio y en los hábitos del sistema 
nervioso de los médiums. Extirpar estos malos hábitos, cultivar el sentimiento 
de probidad y exactitud, tales son los fines que deben proponerse los, hombres 
sérios que traten àe ocuparse de la mediumnidad.» 

Para que se vea hasta qué punio llevan sabios como Ochorowicz su investi- 
gación, transcribimos el siguiente fragmento del documento que suscribe: 


«C.—UNA SESIÓN DE IMITACIÓN. 


(7 Agosto 1894 ) 

„Al día siguiente mientras E. P. se dirigía á acostarse en su habitación del piso primero, 
quedamos nosotros discutiendo en los bajos de la casa la cuestión del fraude. El señor Be. 
lier quedó asombrado al oir hablar tan friamente de fraude, 4 pesar de que admitíamos la 
realidad de los fenómenos, así es, que emitió sus dudas con respecto á la posibilidad de pro- 
ducir fraudulentamente unas manifestaciones tan brillantes. 

vo le contestó que odo depende de las condiciones. Y como el señor B. debia tomar parte 
en las sucesivas sesiones, á fin de aumentar el número de los concurrentes, le propuse ini- 
ciarle con objeto de hacerlo más apto en los experimentos, determinando celebrar una sesión 
de imitación, en la cual, yo desempeñaría el papel de médium, el señor B. sería el censor de 
la izquierda, y R. el de la derecha. 
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>Empecé por una levitaciön de mesa á media luz. Después de haber sustituido los pies sin 
que el señor B. se diese cuenta, y que R. toleró sonriendo, basculé la mesa hacia la derecha 
por medio de una presión lateral, deslicé mi pié libre por debajo de la pata izquierda y con 
ayuda de una contra-presión con la mano izquierda por encima de la mesa, quedó realizada 
la levitaciön. 

> Pedí «Meno luce» dando primeramente cuatro «golpes íntimos» sobre Ja mesa con las 
puntas de los dedos, y golpeando luego con más fuerza por medio de mi pié libre. En la osca. 
ridad cogí el martillo que retuve entre los dientes, y dejé caer luego sobre la mesa, después 
de haber tocado tres veces en el costado á B., con mi pié libre. Por último, conociendo bien 
la situación de los objetos colocados detrás de la cortina, y 'ndome aproximado algo ha- 
cía dicho sitio, movi la balanza y encendí la luz elé 
En este momento un ruido formidable procedente del 
tres. 

+ Dicho ruido era comparable al producido por una persona colérica que diera puñetazos 
en una puerta. Esto ocurría en medio del silencio de la noche. 

Subimos precipitadamente, entramos en la habitación de E. P. y vimos que dormía tran- 
quilamente en la cama. A los breves momentos se volvió un poco en dirección 4 nosotros y 
en voz de trance, dij 

Sono io... (esto es John). 

» Después pareció despertarse, aunque solo pasó al estado de sonambulismo ordinario y 
nos rogó que dejásemos una bujía encendida porque tenía miedo.» En este nuevo estado de 
hipnosis, ya no interviene John, y tampoco se acuerda de lo ocurrido. 

e trató de un puro fenómeno medianímico, 6 bien fué ella misma quien en estado de 
noctambulismo había golpeado la puerta acostándose enseguida antes de que tuviéramos 
tiempo de llegar? 

»¿Sintió realmente por telepatía, el choque moral de la chanza que verificábamos en la se- 
sión de imitación, ó fué una casualidad?» 


er piso, nos extremeció á los 


El ilustre de Rochas, termina su obra anunciando la pub'icación de otra con 
el epigrafe Fantomes des vivants, en la cual—añade -expondr& la teoría del 
cuerpo fluídico; teoría que, admitida ya por los filósofos de Oriente, y por los 
Padres de la Iglesia, parece confirmarse hoy con prueba: 

«No me ulvido—termina—que voy alejándome del dominio en el cual un es- 
piritu positivo debería encerrarse, según los escolasticos que tienen la preten- 
sión de limitar la ciencia á los hechos que estudian y á los métodos que em- 
plean, pero esta ciencia no es la ciencia por excelencia, aquella hacia la cual 
se dirigen cuantos han entrevisto, que del cuerpo del hombre puede despren- 
derse algo que piensa y siente. Por esto. cuando se han llevado las investiga- 
ciones hacia estas fuerzas sutiles, se llega å concluir que aquel a'go, puede 
sobrevivir å la destrucción de la carne, y ya en este terreno colocados, reem- 
plazamos el vacilante acto de fé de las religiones positivas, por una inque- 
brantable convicción cn la vida futura.» 2 

2 

De la traducción, el mejor elcgio que podemos hacer es decir que es digna 
del original; pero con esto no está dicho todo, porque nuestro querido amigo 
Melcior y Farré, no es hombre que acostumbra á hacer las cosas á medias, y, 
al relato de experiencias del conde de Ruchas, ha agregado en bien escritas 
notas, el de las suyas personales casa del doctor Parés, hoy jefe del Hospital 
miliar de Figueras, y las efectuadas en Moncada y en las ruinas del histórico 
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castillo que dá nombre á la población. Y hay que convenir que no desmerecen 
de las presenciadas por los Crookes y los Rochas, siendo algunas de ellas, co- 
mo la anulación, por los Invisibles, de la fuerza expansiva de la pólvora, tan 
elocuente como la que más. Suya es también esta nota al hermoso trabajo de 
Julian Ochorowicz cuando se ocupa de Los concurrentes (å las sesiones). 

«Conviene que los que se dediquen á esta clase de estudios, no rindan culto 
å la egolatria, se acoracen de sencille: y modestia, y no abandonen jamás cl 
libro de la lógica. x 

«Aunque los fenómenos revisten algunas veces un aspecto físico, el motor 
que los produce es de orden moral, Búsquese la génesis de estas manifestacio- 
nes, y se encontrará en la energía radiante que no siempre pertenece á los 
asistentes no que á veces demuestra ser patrimonio de un invisible, quien 
se hace visible, tangible y experimentable, con sus admirables testimonios de 
superior inteligencia.» 


* 


De intento hemos dejado al prologuista para el final, porque el docto cate- 
drático de Medicina en la Universidad Central, merece capítulo aparte. 

En cfecto, D. Abdón Sánchez Herrero, es un espiritu bien templado, lo que 
alguno de nuestros redactores llama «un sabio en una pieza», que quiera que 
no es de la familia espirita de los Sardou, de los Rochas, de los Melcior; esto 
es, de los que una vez cerciorados de la existencia de una verdad nueva, no 
vacilan en proclamarla y defenderla con entereza siempre que se presente la 
ocasión. 

Dice en su magnifico Prólogo, refiriéndose a! valor que supone en el doctor 
Melcior, compartir con de Rochas al traduc Exteriorizaciön de la motili- 
dad ta responsabilidad de aceptar la realidad de los hechos que en ella se re- 
latan, afrontando con serenidad impávida el ridículo: 

«La valentía con que mi amigo ha arremetido contra el enemigo, es prenda 
segura de su triunfo, y hace mi concurso inne io, Pero es que yo tengo 
singular placer en prestárselo, valga lo que valiere, diciéndoles á los lectores 
de este libro: los fenómenos que Rochas ha visto yo los he visto: los que otros 
observadores declaran, yo los declaro; la realidad de los h chos, proclamada 
tácitamente por Melcior al traducir la obra que los consigna, yo la proclamo 
de un modo expreso y terminante. 

«Ahora: que los hechos en cuestión sean realizados por exteriorizaciones del 
alma 6 de las almas; de la energía ó de las energias de los sé res humanos vi- 
vos; que lo sean por una especial supervivencia y ayuda de los muertos, ò por 
la intervención del diablo, eso ya lo veremos á su tiempo y sazón. En el pri- 
mer caso aprenderemos á exteriorizarnos. y 4 señorear los spacios infinitos; 
en el segundo nuestras súplicas y conjuros obligarán á los difuntos á descorrer 
los negros velos del ignoto ultratumba; y en el tercero cojeremos al diablo por 
los cuernos, y quieras que no, ie haremos ser buena persona 4 fuerza de preces 
“al Dios grande, demandando su redención, ò cuando ménos, pidiéndole que 
nos conceda, juntamente con la Gracia. ei permiso para aprovechar la diabó- 
lica sabiduría.» 

No habrá—estamos seguros—espiritista alguno que deje de aplaudir con to- 


Sp 
das sus fuerzas estas magníficas palabra: 
rrero! 

Sigue un preciso y admirable resúmen de la psico-fisica moderna, 6 séase: 
de los fenómenos de naturaleza fisica y mecánica que acompañan, sirviendo 
para patentizar la influencia del mundo invisible. al empirismo psicológico. 
Este resúmen, que es de oro por lo bien presentado, tiene además el mérito 
de ser el complemento de la labor del sabio de Rochas; dando á la traducción 
castellana del doctor Melcior, sobre el original francés, la superioridad de 
que los hechos que el autor no se detuvo á coordinar, el sabio español Sánchez 
Herrero los presenta coordinados con tal maestría que no se puede pedir más. 

Pero no es esto todo. Hay que leer detenidamente las cinco pá 
del Frólogo para saber hasta dónde llega el genio del prologuista. Confesamos 
paladinamente que recordamos pocas con dialéctica tan cerrada, con clocuen- 
cia tan hermosa como las que machacando, triturando, pulverizando, por de- 
cirlo así. el materialismo, ha escrito el eximio profesor de San Cárlos. 

* 


ravo por el doctor Sänchez He- 


Resumiendo: la obra del conde A. de Rochas corresponde á su fama, la tra- 
ducción del doctor Meleior, correctisima y esmerada, es digna de la obra; y 
el Prólogo del doctor Sánchez Herrero hermoso y valiente complemento del 
libro que. 6 mucho nos equivocamos, ó no ha de tardar en ser popularísimo en 
España y doquier se hable la hermosa lengua de Cervantes. 


LA ASTRONOMÍA Y SUS FUNDA DORES, por Camilo Flammarion.—Versién 
castellana, —Biblioteca de La /rradiación.—Barrio de Doña Carlota, hotel.— Madrid. 


Al leer, 6 mejor, estudiar esta importante obra, se admira la hermosa senci- 
llez y claridad con que está escrita por el genio de la Astronomía: por el sabio 
Fiammarión. = 

La Astronomia, ciencia la más admirable, la más respetada y la mejor fun- 
damentada, debe su grandeza á los genios escudriñadores de la Naturaleza y 
cuya gloria pura y sin mancha guardará siempre su aurcola. 

Por eso la historia de los grandes genios que sucesivamente nos han ido dan- 
do á conocer el mundo en que habitamos y el Universo entero. es digna de 
ser leida hasta por los menos versados en la ciencia astronómica. El lector 
encontrará además en el presente libro de Flammariön, multitud de datos 
científicos que muestran la vasta erudición del autor y que sin duda han de 
servir para ilustrarse. 

Jlustran el libro, además de varios grabados intercalados en el texto, los 
que representan á Camilo Flammarión y á Copérnico. 

Esta Biblioteca tiene en prensa un precioso atlas astronómico de bolsillo, que 
se expenderä, lo mismo que este libro, 4 2:50 pesetas ejemplar. 


Noa muy queridos hermanos de Barcelona han conmemorado el 49.0 
¿N aniversario de la divulgación del Espiritismo en América y el 28.9 de la 
“ desencarnacién de nuestro amado maestro Kardec. 

Al efecto, en la tarde del 28 de Marzo celebraron un modesto banquete fa- 
miliar en el restaurant denominado «Miramar,> las redacciones dela Revista 
de Estudios Psicológicos, Sócrates y Rayo de Luz, el Grupo Barcelonés de Inves- 
tigaciones Psíquicas, la Clínica de la Caridad, y los grupos familiares «Estrella,» 
«Fernández-Colavida» y <Alverico Perón.» 

Inútil creemos decir que resultó un acto verdaderamente fraternal, durante 
el cual reinó la mayor expansión y armonía entre los comensales. 

A propuesta de nuestro muy querido amigo y compañero Sr. Fernández, se 
dirigió á los directores de La /rradiación, La Estrella Polar y La REVELACIÓN, 
un telegrama de salutación, extensivo á todos nuestros hermanos españoles; 

Hé aquí el que nosotros recibimos: 

«Grupo Barcelonés de Investigaciones Psiquicas y Revista de Estudios Psi- 
cológicos, reunidos en fraternal banquete en conmemoración del 31 de Marzo, 
saludan 4 los correligionarios de Alicante —PERON.» 

Agradecémosles en el alma á los reunidos tan grato recuerdo, sintiendo infi- 
nito no haber podido tomar parte personalmente en esta agradable fiesta, 

Además, en la mañana del día 31 acudieron á la redacción de la expresada 
Revista, 200 menesterosos á recibir el modesto óbolo de un pan de tres libras. 

No podian sellar de mejor manera la conmemoración de los dos aniversarios 
más importantes del Espiritismo. 


ES 


También se nos ha participado, que muchos Centros y Grupos familiares 
conmemoraron el 37 de Marzo con veladas literarias y obras benéficas. 

El «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos,» dió una solemne velada 
pública en el teatro «Lope de Vega,» que resultó sumamente concurrida. To- 
maron parte en ella: la Srta. Pujol y los Sres. Casanova, Vives, Aguarod y 
Puigdoller. El acto fué presidido por el ex-presidente de aquel Centro, D. Fa- 
cundo Usich. 

> 

El Centro «Alianza Fraternal» de Zorita (Cáceres), conmemoró también con 
una solemne velada literaria, la desencarnación del sublime maestro Kardec, 

Hicieron uso de la palabra los Sres. Rodriguez (D. Francisco), un amante 
del Espiritismo, D. Alfonso Rodríguez, D. Mateo López, D. Ramón Gómez y 
D: Pablo Cumbreño. 
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Al terminar la sesión, en la cual cosecharon todos los que en ella tomaron 
parte muchas felicitaciones, se distribuyeron una porción de ejemplares del im. 
portante folleto de Kardec intitulado Resumen de la filosofía Espiritista. 

+ 
Así, así se deben propagar los redentores ideales del Espiritismo. 
Reciban todos nuestros plácemes más entusiastas. 


PBOOHELOOCCOWOCOOOGOSEOOSSSSOOCOLEEOSICOIOCHOOELEOLOS 


SECCION LITERARIA 


flay en mi ser un algo, que no es materia inerte, 
Que toscos los sentidos no pueden apreciar, 

Que no destruye el tiempo, que no acaba en la muerte, 
Que anima la envoltura, que vive sin cesar. 

¿Qué son las esperanzas? ¿qué son las ilusiones? 

¿Qué son los sentimientos de gozo y de dolor? 

¿Qué son los pensamientos? ¿qué son, sinó expresiones 
De ese algo misterioso, que existe en mi interior? 

En todos los países y en todas las naciones, 

Se encuentra la creencia en un algo inmortal, 

Y todos reconocen que van á otras regiones 

Aquellos que acabaron la vida terrenal. 

Si es dable que los hombres se engañen con frecuencia, 
Que incurran en errores de gran intensidad, 

No es fácil que en lo mismo consista su imprudencia 
Que todos se posean de lo que no es verdad. 

Se opóne á la justicia del Ser Omnipotente 

Que el premio ó el castigo se quede sin sanción, 

Y vemos que en el mundo mil veces se consiente 

Que al vicio se dé el lauro, y al bien la humillación. 
Luego es indispensable que allí, en otra existencia, 

Se encuentre la justicia, que aquí no se alcanzó, 

Y que una mano pía conceda con clemencia 

Lo que por sus acciones, cada uno mereció. 


Qatilte Davarro Mouss. 


SS 


Hemos leído en nuestro querido colega Constancia. de Buenos-Aires, que el 
notabilísimo drama de D. Victoriano Sardou, Spiritisme, ha sido inscripto 
en el Índice de los libros prohibidos por la Iglesia. 

Reciba con tal motivo el Sr. Sardou, nuestra más entusiasta cnhorabuen: 
pues esto revela que no en balde reconocimos desde el primer momento el 
gran mérito que tiene la expresada obra. 


+, Hemos recibido con destino á la Sra. Viuda de D. Juan Cabot Ribes, 
50 pesetas de un escribidor, y 3 del consecuente correligionario D. Vicente 
Chinchilla. 

Reciban las más expresivas gracias. 


«a Nuestro muy querido amigo y entusiasta hermano en creencias, D. José 
Doroteo Payá, de Petrel, nos manifiesta, en carta que tenemos á la vista, que 
el día 7 del actual tuvo lugar en dicho pueblo, con toda solemnidad, el casa- 
miento civil de D. Joaquin Badenes y D.* Carmen Vidal; siendo testigos don 
Luciano Pérez y el expresado amigo Sr. Payá. 

Como no podía menos de suceder, ha habido sus peripecias: hasta varias 
personas muy piadosas querían oponerse con todas sus fuerzas à quese lleva- 
ra á cabo acto tan... inmoral según ellos, y según nosotros tan noble y tan le- 


vantado; pues para evitarlo, acudieron al Juzgado, quien resolvió ateniéndose 


à la Ley que tan clara y terminante está en este caso. 
Reciban nuestra más cumplida enhorabuena los contrayentes, á quienes de- 
seamos toda suerte de prosperidades en su nuevo estado. 


„ Para dar cabida 4 la extensa bibliografía de la importante obra «Exte- 
riorización de la motilidad», nos hemos visto precisados á retirar los trabajos: 
«La ilustración de la mujer», por la Srta. D.* Matilde Navarro, y «La visita de 
una muerta», de D. José de Kronhelm; que verán la luz en la próxima edición. 

También publicaremos en dicho número y en lugar preferente, un intere- 
sante artículo epigrafiado «El Espiritismo en el Teatro.» 


A nuestros suscriptores 


Agradeceriamos á todos aquellos que no coleccionen LA RE- 
VELACIÓN, se dignasen remitirnos el número de Enero del co- 


rriente año. 


Imprenta de MOSCAT Y ‚TE, Plaza Isabel II, ni 


CATALOGO 


de las obras que se facilitan por la, Revista de 
Estudios Psicológicos La Terapración 
BARRIO DE DONA CARLOTA, MADRID 


SucuasaL.— Fuencarral 106. Ma D 


Noras 
que se tendrán presentes al hace rlos pedidos. 


Primera. Si se desean los libros encuader- 
nados se aumentará su importe en lo que cues- 
te la encuadernación. 

Segunda. No se responde de los paquetes que 
se expidan sin certificar. 

Tercera. Al hacerel pedido, debe acompa- 
Barse el importe en libranza del Giro mutuo 6 
letra de facil cobro, ála orden de D. Eduardo 
E. García. 

Cuarta. Las obras que figurán bajo el epí- 
grafe «BIBLIOTECA DE LAIRRADIACION» se: 
pueden adquirir encuadernadas en tela con el 
titulo en oro, costando solo la encuadernación 
una peseta por volumen. 

á Sexta. Pueden hacerse los pedidos en Cuba 

D. Fortunato Rubio, San Ignacio 74; Habana 
y en Puerto Rico á D. Fernando de Juan, San 
Francisco 67, San Juan y D.* Francisca Sua- 
rez, Mayagtiez. 

Se admiten para el pago de obras y suscrip- 
ciones billetes del banco de todos paises, au- 
mentado el importe del pedido con el del cam- 
bio 6 irsobre España el día de la remisión. 


BIBLIOTECA DE LA IRRADIACION 
Sucursal.—Huencarral 106—MADRID 
-Pts fl.. 
Anglemond.—El Hipnotismo, e! Magne- 


tismo y la mediumnidad cientifica- 
mente demostradas. 255 


BIBLIOTECA DE «LA IRRADIACIÓN» 


Aymerich.—A. B. C. dela Astronomia.. 6.50 
Aguilar —Colonizaci 


Idem. id. id. 94. 150 
Idem, id. para 1895 con las leyes de 
asociaciones, reunión y asociación... 08 
Revista LA IRRADIACION, año 1894.... 4 
ldem, id. del 18933. 5 
Idem, id., id. de 94 hi 
Idem, id. desde el número 55. 


.2.@.—H; 
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ESCENA FINAL 


Dichos y los dos académicos. 


Acap£sıco1.°— Enrique! 
Io. 2.—— Don Manuel! 
Exrique.—(Saliendo d su encuentro) Caros amigos! 
¿Vosotros por aqui? 
D. MaxuEL (estrechando las manos de los dos) ¡Tanto de 
(bueno! 
ACD, .“ De estas playas atrájonos lo ameno. 
Exrique.—Y llegais de mi dicha á ser testigos. 
Preséntoos á mi hija. 
AcanémIco 1.°—Hermosa perla! 
ENRIQUE, á Kate.—Dos sábios académicos que vienen 
A honrar nuestra morada. 
ACADÉMICO 2.°— Y desde hoy tienen 
El inmenso placer de conocerla, 
Kare.—El gusto es mio. f 
ACADÉMICO 1.°, å ENRIQUE:— Bíen puedes orgulloso 
star de una hija así, 
ENRIQUE.— Pero sentaos 
Ta os contaré. 
D. MANUEL, ofreciendo cigarros-—Fumemos, y esplicaos. 
ACADÉMICO 1 °—Es nuestro cometido asaz honroso, 
Al par que grato. La Real Academia 
Que hoy intérprete fiel en mi voz halla, 
Hónrase al entregarte la áurea medalla 
Congue tu eximio Estudio justa premia. 
Con ella nuestros pläcemes recibe; 
¡Muchos triunfos como este y larga vida! 
11 
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Acapianco 2.—Bien pueden augurarse al que así escribe: 

Mi felicitación, la más cumplida! 
Exxique.—¡Gracias, amigos mios! 

AcaDÉxICO 1.°— Sobre todo 
Tus párrafos sobre mediumnidades 
Arrojan tan hermosas claridades a 
Que no creo haya de eclipsarlas modo. 

Eyrique —Los cirri en sus parhelios refulgentes, 

También tingen del sol los explendores; 
Y son, no más, que diáfanos vapores, 
Que sus rayos reflejan inconscientes. 
(Con exaltación.) 
¿Claridades? Parhelio fatalista 
Las proyectó. (Mi craso error confieso) 
Más del sol de vardad espiritista 
Hoy las eclipsa luminoso beso! 
Que en esa lucha pertinaz y ruda 
Que tinieblas y luz doquier entablan, 
Ahuyentando las sombras de la duda 
Vi esta gran Claridad: ¡Los muertos hablan! 


FIN 


ALAS Y BADENAS 


DRAMA EN TRES ACTOS Y UN EPÍLOGO 
ORIGINAL Y EN PROSA. 


Espíritu de otros dias 
En nuevas ropas envuelto, 
Más que la imágen de un vivo 
Soy la realidad de un muerto. 
HURTADO. 


ALICANTE.=1897 
IMPRENTA DE MOSCAT Y OÑATE 
Plaza de Isabel II, número 10 


80 


PERSONAJES 


Andrés, fadrastro de D. Agustín de Peñalar (Conde de) 
Isabel. Angel, sobrino de Andres. 
Rosalía, criada de ambos. Marcial, inválido. 


La escena en una importante villa de Aragón. 


ÉPOCA ACTUAL. 


fis SNA PenLés 


SU AMIGO DEL ALMA 


Miguel Gimeno Lito 


ACTO PRIMERO 


La escena representa parte de una Granja de cultivo. A la dere- 
cha del espectador una tapia en cuyo centro hállase la ancha puerta 
que dá entrada á la finca. A la izquierda: en primero y segundo tér- 
mino, fachada de casa compuesta de planta baja, primer piso y un 
terrado; en el primer piso, puerta en el centro y dos ventanas latera- 
les. Al pié, delante de dicha puerta, una meseta 6 descansillo de cu- 
yos costados opuestos descienden dos tramos de escalera adosados 
al muro y unidos entre sí y con la meseta por una pared de ladrillo 
en cuyo centro se halla la puerta del establo. Un frondoso emparra- 
do por el que trepan yedra, campanillas y enredaderas, después de 
formar ante la meseta del primer piso un lindo cenador, desciende 
ä uno y otro lado por los rústicos pasamanos de las escaleras. En 
tercer término de la izquierda y al foro, campo. En el centro del fon- 
do un pozo en torno del cual, lo mismo que á lo largo de la tapia de 
la derecha y á cada lado de la puerta del establo, veránse disemina- 
dos varios bancos rústicos y numerosas macetas con flores. 


ESCENA L 
Rosalía y Angel. 


Al levantarse el telón, vénse: á la primera en actitud de retirarse con 
un cubo de agua, que figura haber acabado de llenar en el pozo; y al 


12 
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segundo mirando pensativo y preocupado por la puerta de la de 
recha. 


ROSALIA. (Aparte) Eles! (Deja el cubo en el suelo y con 
un peinecito que saca del bolsillo, se arregla disi- 
muladamente el cabello poniéndose en él alguna 

flor que tomará de las macetas y mirándose con 
coquetería en el agua.) 

ANGEL. . Ap. ¿Otra vez don Agustín, en las inmediacio- 

nes de la granja! 

Ap. No me ha visto. Haréme la desentendida. 

. Ap. Y ahora monta cl mejor caballo de sus 

cuadras... Ese de pura raza por el que acaba de 
dar una porción de miles de pesetas... Y mira 
otra vez hacia aquí... No sé por qué, me dá muy 
mala espina. 

. Ap. Parece pensativo. ¿Qué mirará? 

Ap. También puede ser aprensión mía. Pero 

¿tres veces ya hoy? Estaré sobre aviso. (Volvién- 

dose y alto.) Hola Rosalía! Muy buenas tardes, 

RosaLía. Buenas, Angel. ¿Tú por aquí? 

ANGEL. . Y tan á tiempo para presenciar cuán sencilla y 
graciosamente sabe engalanarse una de las más 
lindas campesinas de la comarca. 

Rosatía. Adulador! /Volviéndose de espaldas para ocultar 
el rubor.) 

ANGEL. . Ya sabes que nunca me ha gustado serlo. (Acer 
cándose á ella y dándole una palmadita.) Y va- 


mos a ver. En confianza. ¿Quién es él? 
RosaLia. ¿Quién? 


Ros. 


ANGEL. . 


ROSALÍA. 


ANGEL. . 


ROSALÍA. 


ANGEL. . 


ROSALÍA. 


ANGEL. . 


ROSALÍA. 


ANGEL. . 
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Ese por el cual tan graciosamente peinas tus 
cabellos, no menos dorados que las espigas de 
nuestros campos; sembrándolos de fragantes 
rosas que parecen avergonzadas de no poder 
competir con las frescas de tus mejillas. 

No será tanto, cuando nadie ha reparado en 
ellas hasta ahora. 

Pero ¿no ves que tu mismo rubor te desmiente? 
El amor, como el fuego devastador, no puede 
permanecer oculto mucho tiempo. Denunciaulo 
bien pronto: ese bellísimo carmín que tiñe con 
fulgores de incendio las mejillas de los amantes; 
y esa graciosa coquetería con que se acicalan, 
siquier como toda vanidad también sea humo. 
Fulgores y humo brotan al par del incensario. 
Y, ya ves tú, el sacerdote se prosterna para 
otrecerlo ante los altares. 

Y ¿cómo diste con símil tan perfectamente ade- 
cuado si jamás el amor ha quemado en tu pecho 
su preciosa mirra? 

Eso es lo que tú no sabes. Pero... me estás ha- 
blando de amor y, ¡si tu prima Isabel nos 
oyera! y 

‚Que 

Que podia enfadarse y... 

¡Buena tontería! Cuando dos amantes se quie- 
ren de veras y están seguros desu mútuo ca- 
riño, lo que más vivamente anhelan es que to- 
do el mundo participe de felicidad análoga á la 


Rosalía. 


RosaLía. 


ANGEL. . 


RosaLía. 


. Entonces ;i 
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suya. Esa felicidad no conoce la envidia, porque 
como toda felicidad verdadera es noble y ex- 
pansiva. Admira el astrónomo soles tan explén- 
didos y bellos como Sirio, como Vega, como 
Antarés.— todos ellos muchísimo mayores que 
el nuestro—pero al sabio terrestre que los ob- 
serva, el único que le ilumina y le dá vida es su 


propio sol. 
Ap. Cuánto la ama y qué seguro está de ser 


correspondido! Pero... las circunstancias han 
variado mucho. ¡Quizás cl interés!.. 


Nas ¿qué tienes que te quedas tan pensativa? 


¡Bah! Ya caigo. Tal vez el que amas es algún 


señorito. 
No; es de nuestra clase. 


nora la pasión que te inspira? 
Ciertamente. Ni la sospecha. 


- Y ¿cómo no se la dejaste comprender? A las 


mujeres os sobran recursos para ello. 

Pues verás. El, hasta hace poco disfrutaba de 
buena posición, mientras yo era solo una pobre 
criada. ¿No hubiera podido creer que mi cariño 
era interesado? Hoy las cosas han cambiado 
completamente. El ha venido muy á ménos. 
Mientras tú, con esa herencia que don Agustín 
ha de entregarte uno de estos días... 
Tengo, sino para llamarme rica, para dejar de 
servir; y si él me corresponde, hacer que reco- 
bre la holgura é independencia de que gozaba 
hasta hace poco. 


— 

UNA VOZ DENTRO. ¡Rosalía! 

ANGE! Y dime ¿le conozco yo? ¿es amigo mio? 

R Mucho. (Aparte) ¡Cómo decirle! No, no. Ya le 
he dicho bastante. 

LA VOZ DE ANTES. ¡Rosalía! ¡Rosalía! 

RosaLía. Mira, ya hablaremos. (Contestando á la voz) 
Voy! Allá voy! (A Angel) Tu tío me llama, 
(Vase por la puerta del primer piso.) 


ESCENA IL 
Angel, solo. 


Pues con tales datos no es muy fácil reconocer- 
lo. ¡Somos tantos los que ayer disfrutábamos 
de dulce bienestar y hoy tenemos que trabajar 
para otros! ¿Será mi amigo Lúcas? ¡Ya puede 
ser! Otros más amigos no les hay en veinte le- 
guas á la redonda. Y también le pasa lo que á 
mí. Pues si es él ¡qué alegría poder decirle!:— 
¿Ves esa moza tan garrida, tan trabajadora, tan 
modestita? Pues te quiere con toda su alma y si 
no te lo ha dado á entender nunca fué porque 
tú eras rico y ella pobre; tú propietario y ella 
criada. ¡Anda, tonto! No seas ingrato y quiérela 
también. ¡Sed felices, sed venturosos con la más 
positiva dicha de este mundo: el amor! 


| 
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ISABE! 


ANGEL 
Is. 


ANGEL. . 
A su lado me hallaba cuando Rosalía me dijo 


ISABEL. 


ANGEL. 


ISABEL. . 


ANGEL. . 


ISABEL. . 


ESCENA III. 
Isabel y Angel. 


. (Saliendo por la puerta del piso) Buenas tardes, 


primo! 


. Felices, querida Isabel! Y ¿cómo sigue Andrés? 
. Mal; tan mal, que ya apenas distingue los obje. 


tos. Los médicos dicen que si quiere recobrar 
la vista tendrá que bajar á Zaragoza para ha- 
cerle la operación. 

¡Pobre tio nuestro! ¡Eso tan solo le faltaba! 


que tú habías llegado y he venido para distraer 
mis pesares dando contigo un breve paseo. ¡No 
sabes cuánto sufro viéndole padecer! Tanto co- 
mo de bueno, tiene de desgraciado. 

La desgracia que rara vez coquetea con los 
malvados, pocas deja de hacer á los buenos ob- 
jeto de sus predilecciones. 

Dices bien; de algún tiempo 4 esta parte viene 
demostrando por nosotros una afición decidida. 
Y gracias á Marcial, ese pobre soldado inutili- 
zado en la campaña de Cuba, con el cual parece 
haber entrado en esta morada la más cristiana 
resignación. 

Eres modesta, amada mía! ¿En nada tienes tus 
dulces consuelos y tiernas palabras? 

¡Ay Angel! Es que á menudo siento que tam- 
bién mi ánimo flaquea! Ya ves. Tras de tantas 


ISABEL. . 


ANGEL. . 


ISABEL. . 


. Verdad. Las cataratas requieren una mano e: 


== 
calamidadesy desgracias como nos vienen abru- 
mando, ahora un viaje tan penoso y una opera- 
ción tan arriesgada. 


perta y habilísima, puesá la menor vacilación 
del pulso, en vez de abrir al paciente las puer- 
tas de la luz, el finísimo bisturí puede sumirle 
en una noche eterna. 

¡Ciego para siempre! Mi buen Andrés, mi se- 
gundo padre! Solo de pensarlo me pongo 4 
temblar. 

Vaya, no te atormentes; que jóvenes somos, 
trabajar sabemos, y el amor que de tanto tiem- 
po nos profesamos, darános fuerzas para vencer 
cuantas dificultades nos salgan al encuentro. 
Nada de entristecerte ni de entristecer á nuestro 
buen tio á quien el pesar pudiera arrebatarnos. 
Toma mi brazo. (Dirigiéndose con ella hacia el 
Jondo.) Mira ¡qué sublime puesta de sol! Escucha 
¡qué magnífica sinfonía entonan en la fértil flo- 
resta, aladas multitudes de tiernas avecillas! 
Ellas también son pobres. Unas perecen en ase. 
chanzas traicioneras. Otras mueten de hambre 
y frío cuando el invierno es rigoroso y prolon- 
gado. Y, sin embargo, ya Jo ves. No dejan pa- 
sar ningún crepúsculo, sin- elevar con sus gor- 
jeos, al Creador, la más bella de las plegarias! 
Aman y tienen fé: he ahí todo. 

Y ¿qué más se necesita para ser dichosos? ( Vánse) 
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ESCENA IV. 


Andrés y Marcial. 


(Aparecen en la meseta 6 descansillo del primer piso: aquél 
de labrador acomodado com gafas de vidrios ahumados 
ante los ojos; y éste con traje de rayadillo muy limpio y 
conservado, con el brazo izquierdo en cabestrillo, y figu- 
rando ciego del ojo derecho.) 


MARCIAL. Si quieres bajar más cómodamente, apóyate en 


ANDRÉ: 


mi hombro ó cójete de mi brazo. No temas mo- 
lestarme. 

Gracias, Marcial. Pero tengo tan conocidos es- 
tos lugares, que si no fuera más que por eso 
poco me importaría mi ceguera. Al fin y al ca- 
bo hay circunstancias en la vida que el que tie- 
ne Oidos vése precisado á hacer el sordo y el 
que tiene ojos á cerrarlos para no tener que ver ` 
y oir cosas que indignan, áun á los de más pro- 
bada paciencia. 


MARCIAL. Algo hay de eso. 


ANDRÉS. ¿ 


mo algo? ¡Muchísimo! Ahi tienes, sin ir mas 
léjos, las que á nosotros nos rodean. Al -cabo 
de más de medio siglo de existencia laboriosa y 
honrada, durante la cual he hecho todo el bien 
que he podido y... ¡puedo decirlo muy alto! nin- 
guna mala acción he tenido que reprocharme; 
¿qué he sacado yo? Solamente contrariedades y 


pre y, á veces, cientifica. 
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q P 
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